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En el principio, había Luz, y expulsó la Oscuridad. Pero un ángel oscuro no aceptó la derrota e ideó un plan para marcar el comienzo de la Nueva Regla, la que derribaría los cielos y establecería una nueva jerarquía.
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Capitulo Uno
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Mi primer año en la Academia Angel había terminado.

Parecía un milagro que lo logré. Fue un milagro.

Me senté en una silla en la parte trasera del auditorio con mis alas dobladas detrás de mí, todavía acostumbrándome a cómo se sentía tener estos nuevos objetos adheridos a mi piel. Y como eran diferentes al resto de mi cuerpo, creados en una dimensión santa y espiritual, eran la única parte de mí que los otros ángeles podían tocar.

Los de cuarto año, que se graduaron de la Academia, se sentaron en las primeras filas de asientos. Subieron al escenario, resplandecientes en sus alas blancas, y recibieron sus nuevas órdenes, junto con un halo dorado para descansar sobre sus cabezas.

Se mudarían a Shamayim para comenzar sus misiones eternas, un reino que todavía encontraba místico y desconocido. Sólo había estado allí una vez, y había estado tan deslumbrado por la Luz que no había podido ver nada.

El cuarto año se sentó y el tercer año archivó. Los terceros años habían recibido una asignación humana y demostraron ser dignos de ser Guardianes. Todavía eran GITs, o Guardianes en Entrenamiento, pero cuando ingresaron a su cuarto y último año en la academia, requerirían menos supervisión. Afinarían sus habilidades de Guardián para que después de graduarse, pudieran continuar como ángeles guardianes a tiempo completo o continuar su educación por un camino diferente

Me senté más derecho en mi silla cuando los segundos años se pusieron de pie y se movieron al frente para recibir su ascenso al tercer año, y no fui el único. La transición del segundo al tercer año fue la más emocionante. El primer y segundo año eran solo AG o aprendices guardianes. Pero cada dos años que subía de nivel se convertía en un GIT. 

Junto con el cambio de título, a los ángeles de tercer año se les dio un conjunto de alas blancas para significar el avance. Se les daría una asignación temporal, un humano que podrían proteger mientras son supervisados por Mentores Guardianes.

Esta fue mi primera Ceremonia de Progresión, y estaba sin aliento con la expectativa de ver las nuevas alas blancas.

Conocía la mayoría de las caras de los segundos años, aunque solo unos pocos nombres. El primer y segundo año no se codeaban con la frecuencia suficiente. 

El Maestro Cassiel esperó mientras el Maestro Mayor Barachiel llamaba el nombre del primer estudiante

"Hesediel", dijo Barachiel. "Recomendación: Tercer año".

Ella dio un paso adelante, en un anillo de Luz iluminado en el escenario.

"Hesediel", dijo Cassiel, "puedes recitar las palabras de la promesa?"

"Puedo", dijo, mirando al frente, con sus alas negras temblando.

"Por favor, proceda".

Ella emitió un pequeño zumbido profundo en su garganta, luego dijo: "Prometo ante el Rey Eterno que bendeciré y ministraré al alma que me será confiada con compasión. El Padre es misericordioso más allá de toda medida, y yo seré un emisario de su misericordia".

Con esas palabras, un rayo de Luz brillante y pulsante descendió sobre el ángel y transformó las alas negras y dos alas blancas.

Emití un suave jadeo, mis propias alas revoloteando detrás de mí. No estaba seguro de haber visto algo tan hermoso. Días atrás, nunca había soñado que podría tener alas. Ahora, ya esperaba tener blancos algún día

Cassiel le entregó un pergamino, y ella lo tomó antes de salir corriendo del escenario. La ceremonia continuó con los segundos años desde los dormitorios de Emet y Hesed.

Y luego el anciano Barachiel comenzó en el segundo año desde el dormitorio Alef, y presté más atención. Como compañeros de dormitorio, pasamos más tiempo juntos. Tomamos nuestras comidas juntos y compartimos un edificio. Conocí a estos ángeles, aunque no éramos del mismo año.

"Abadón. Recomendación: Tercer año."

El ángel dio un paso adelante y recitó sus palabras de promesa al Maestro Cassiel, y luego recibió sus alas.

"Grigori".

Observé el cambio que ocurría para cada ángel, inquieto con anticipación

"Maalik".

El solo hecho de escuchar su nombre me provocó un escalofrío de anticipación, un sentimiento que me emocionó y me preocupó. Allí estaba. Maalik dio un paso adelante y apreté mis manos, mis ojos empapados en sus rasgos, los pómulos altos, el cabello castaño claro, la expresión seria. Estaba tan ansiosa por él. Cambiaron los ángeles cuando cambiaron sus alas? Sería una persona diferente? Se dedicaría todo su tiempo y energía al cuidado de su asignación? Se olvidaría de mí?

Sabía que mis preguntas y dudas eran egoístas, pero no sabía cómo deshacerme de ellas. Mis emociones a menudo se escapaban de mí, y apenas sabía cómo encontrarlas. Eran nuevos para mí. En el Seol, las únicas emociones que había sentido eran negativas. Dolor, sufrimiento, hambre, ira, desesperación. Me había alimentado de las emociones de los humanos, buscando sustento, desesperado por aliviar la agonía de mi propia existencia.

El mismo recuerdo hizo que mi cuerpo se sonrojara de vergüenza, y deseé que el recuerdo desapareciera. El Padre me había ofrecido perdón, una oportunidad de redención, y yo la estaba agarrando con ambas manos. No era el mismo alma que había sido.

"Maalik", dijo el Maestro Cassiel, con una sonrisa cariñosa mientras miraba a Maalik. "Puedes recitar la promesa?"

"Puedo", dijo, y no esperó a que se le pidiera, sino que se lanzó directamente a ello. Tan pronto como terminó de hablar, el mismo rayo de Luz apareció sobre su cabeza. La Luz se difundió sobre sus alas, cambiando el color negro ahumado que tanto había llegado a adorar a un blanco nacarado. Levanté mis ojos hacia su rostro y vi la emoción que irradiaba allí.

Estaba listo para esto.

No pude evitar sonreír con nostalgia. Si tan solo supiera lo grande que era. Cuánto me inspiró. Le debía una buena parte de lo que era a él.

Los segundos años se despidieron, y ahora era nuestro turno, los primeros años. Me puse de pie con mis compañeros, alisando el vestido blanco y revisando dos veces las alas negras que brotaban de mis omóplatos. Luego seguí a mi compañera de cuarto, Iblis, a través de la fila y subí los escalones hasta el escenario.

No todos los estudiantes subieron de nivel cada año. No era raro repetir un año, y algunos incluso abandonaron la academia. Me había reunido con mis maestros solo unos días antes y me recomendaron pasar al segundo año. Solo podía esperar que ese juicio siguiera en pie.

"Iblis", dijo Barachiel, y mi compañera de cuarto dio un paso adelante, con su cabello castaño brillante sobre su hombro junto a las cintas de colores que representaban nuestro dormitorio. "Recomendación: Segundo año

Ella sonrió y asintió, y Cassiel le entregó una agenda. Era más elegante que los que habíamos tenido como primeros años con la simple cubierta negra. Este era de bronce, y el escudo de armas de la escuela estaba estampado en el frente.

"Esta será su agenda por el resto de su tiempo en la academia", dijo. "Manténgalo seguro".

Se lo agarró al pecho y se apresuró a bajar.

"Jerahmeel", dijo, y mis ojos siguieron al ángel que me había cubierto cuando robé la daga. Por lo que yo sabía, él no se había metido en problemas, y yo estaba agradecido por eso. No quería arrastrar a nadie más hacia abajo. "Recomendación: Segundo año".

Exhalé, aliviado por él.

Barachiel continuó por la línea, llamando a mis compañeros de dormitorio y otros primeros años.

"Kerubiel", dijo, y entrecerré los ojos mientras la sombra daba un paso adelante

Más como, paseó. La presunción irradiaba de él, su aura era un atractivo azul y verde. Las sombras se construyeron a su paso, pero no me sentí atraído por él como lo había estado antes. Mi icor angelical latía dentro de mí, advirtiéndome. Se acercaba el caos, y mi alma susurró que Kerubiel tenía un papel que desempeñar en él.

Barachiel lo estudió, con una ligera inclinación hacia su cabeza. "Recomendación: Primer año".

Algunos susurros se dispersaron a través de los ángeles a mi alrededor, pero Kerubiel no fue el primero en ser recomendado para repetir el año. Lo observé por su reacción. Sonrió y se pavoneó fuera del escenario.

Lo había visto venir

“Jezbathasat.”

Barachiel ni siquiera se molestó en acortar mi nombre ahora. Supuse que no había razón; Todos mis compañeros ángeles conocían mi linaje. Pero todavía me estremecí cuando lo escuché, el recordatorio constante de dónde vengo. Si tan solo pudiera salir de debajo y obtener un nuevo nombre. Pero los ángeles habían sido nombrados por su parentesco, muchos de ellos llevando una porción del nombre del Padre en sus nombres. 

También fui nombrado por el mío.

Di un paso adelante, tratando de sofocar la terrible inquietud que se deslizaba por mi columna vertebral. Mis alas temblaban detrás de mí, abriéndose y cerrándose nerviosamente.

No sabía lo que venía, y solo podía contener la respiración.

"Recomendación: Segundo año".

Mis párpados se agitaron y una sonrisa cruzó mi rostro. Me acerqué a Cassiel y acepté la agenda, luego me apresuré a salir del escenario antes de que pudiera cambiar de opinión

“Jez.”

No debería haberme sorprendido escuchar la voz de Maalik en la oscuridad, pero no lo esperaba. Giré de mi caminata a la última fila y entré en las sombras, donde él esperó cerca del escenario. Él extendió su mano, y yo cerní la mía sobre ella, permitiendo que nuestras auras se mezclaran. Deliciosos hormigueos subían y bajaban por mi brazo, y moví mi mano hacia arriba de su brazo para que más de nuestras auras se conectaran.

"Felicitaciones", dijo, su voz profunda y rica. "Te mudaste hacia arriba".

"Y tienes alas blancas". Me acerqué a él, mi cuerpo casi presionado contra el suyo, y anhelaba sentir sus brazos rodeándome. Pero no podía tocarme sin causarme un dolor insoportable. Nuestros espíritus no eran del mismo calibre.

Maalik miró el pergamino en su mano. "Voy a pasar el verano con un mentor de cuarto año, siguiendo a los humanos y practicando mis dones, así que estoy listo para aceptar una asignación

Estudié las alas blancas, los mechones de abajo en los arcos y las plumas extendidas. "Son hermosos".

"El año que viene también los ganarás". Sacó un dedo y acarició una de mis plumas negras. 

Me quedé muy quieto, atesorando el toque de su mano. La única parte de mí que podía tocar sin causar dolor eran mis alas, y me complacía mucho cada vez que él decidía hacerlo.

"Crees que...?" Susurré, pero Málik negó con la cabeza, cortando mi pregunta.

"Deberíamos estar agradecidos por lo que tenemos".

Sabía que tenía razón; no hace mucho tiempo, no tenía alas, y ninguna parte de nosotros podía tocarse.

Pero mientras Málik parecía paciente y sufrido, yo quería más. Quería tomar su mano, saber lo que se sentía al tener sus brazos alrededor de mí, besarlo.

No lo intentaría. El toque de los ángeles quemó mi alma. No me importaba, pero Maalik no lo haría. Un suspiro escapó de mis labios. 

"Vamos", dijo, tirando de una pluma. "Habrá una fiesta después. No querrás perderte esto". 

La comida tenía una manera de alegrar cualquier ocasión, y me había encariñado con ella. Además, ya tenía un segundo año. Tenía alas y ninguna razón para estar insatisfecho.

Al menos, eso es lo que me dije a mí mismo mientras lo seguía y trataba de no desear más.

#
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Seguí a Maalik de regreso a la cafetería, que había sido redecorada para parecerse más a un salón de baile. Candelabros brillantes colgaban del techo, y una pequeña plataforma se había instalado en una esquina con una orquesta de cuerdas y arpas. Una gran mesa de banquete estaba colocada junto a la pared, e incluso desde donde estábamos, la comida parecía deliciosa.

Y algunos de los ángeles bailaron. El nuevo segundo y tercer año se movieron torpemente, riendo todo el tiempo mientras giraban alrededor del salón de baile. Pero los cuartos años bailaban como si la música creara los pasos dentro de ellos, abrazándose y moviendo sus pies en un ritmo sincronizado mientras giraban alrededor de la habitación, con las alas apretadas contra sus cuerpos, excepto durante ciertos momentos en que las extendían al unísono. Los miré fijamente, el baile elegante que hacían el uno con el otro.

"Te ves cautivado". Málik se puso a mi lado y me entregó una copa llena de un líquido rojo brillante.

"Nunca había visto un baile tan hermoso", admití. Había visto mucho baile cuando había caminado de puntillas seductoramente alrededor de la tierra, pero nada que pudiera considerarse inspirador o edificante.

"Están adorando con cada paso que dan".

Lo miré. "Puedes bailar así?"

"Todavía no sé cómo. La danza es una electiva de tercer año. Junto con coro y cuerdas".

"Pero lo vas a tomar".

"Voy a tomar todas las clases. Incluso si tengo que repetir un año para poder meterlos a todos".

Sonreí, mi corazón se calentó. Ese era Maalik. Cualquier daño que se le había hecho a su alma en la tierra, había logrado superarlo aquí en Arcadia. Ese conocimiento pacificó mi culpa más de lo que podía explicar.

"Quiero aprender. Pero no podré bailar", dije, incapaz de mantener el tono melancólico fuera de mi voz.

"Vamos a intentarlo."

Lo miré. "No puedes bailar con alguien sin tocarlo".

"Alguna vez lo has intentado? Lo hicieron durante el período de Regencia". Envolvió sus dedos alrededor de la base de mi copa y usó eso para llevarme a la pista de baile. 

La alegría burbujeaba en mi pecho, y no estaba segura de cómo reaccionar ante el repentino deseo de reír. El humor todavía era nuevo para mí. Fue una reacción apropiada a esto?

Con una mano todavía en mi copa, Maalik colocó su otra mano detrás de mi hombro, acariciando la base de mi ala donde emergía de mi omóplato. El tacto hormigueó, enviando chispas de placer a través de mi pecho. Mantuvo su codo levantado para que su cuerpo no rozara el mío, pero sentí su cercanía.

"Crees que algún día podré tener una tarea?" Pregunté mientras nos movíamos en un patrón descoordinado hacia la música.

"Por supuesto. Es por eso que estás en la academia. Eres uno de nosotros, Jez".

Asentí con la cabeza, enmascarando cuidadosamente mi rostro para que no viera mi miedo. Sus alas blancas eran hermosas, pero no estaba seguro de estar listo para ellas. Podría ser perfectamente feliz quedándome un segundo año por el resto de mi existencia eterna.

Cómo podía cambiar para ayudar a las almas mortales cuando había pasado toda mi existencia anterior guiándolas al Seol?

La canción terminó, y Maalik me lanzó la copa mientras un grupo de recién hechos de tercer año se reunían a su alrededor, todos riendo, sonriendo y admirando sus alas blancas juntos. Aproveché la oportunidad para deslizarme hacia la pared, luchando contra el impulso de retirarme en mí mismo, ya que eso era lo que me resultaba natural. Sintiéndome discreto, tomé una tarta de crema y olfateé la delicadeza terrenal.

"Debes sentirte bastante bien contigo mismo".

Me puse rígido ante la voz de Kerubiel y giré la cabeza para ver que la Sombra se acercaba a mí. Lo miré en silencio, los recuerdos de nuestras últimas interacciones desagradables flotaban en mi mente. 

"Bonitas alas", dijo, sentándose a mi lado.

"Gracias."

"Qué tuviste que hacer para conseguirlos?"

Ladeé la cabeza. "Qué quieres decir?"

"Quiero decir." Él sonrió. "Todos sabemos a dónde te has estado escabullendo. Cómo los convenciste de que eras digno de confianza?"

No le respondí. Bajó aún más la voz.

"Prometiste venir a buscarme", siseó. "Prometiste llevarme contigo. Pero supongo que tu clase no cumple las promesas, verdad?"

Eso me llevó a responder. "Te estaba protegiendo al no llevarte".

"Hiciste una elección por mí que no era tuya.

Sus palabras me pincharon. ¿Había hecho eso? ¿Le quitó la elección porque sabía que no estaba bien? "Si quieres ir al Seol, no necesitas mi ayuda para llegar allí".

"Oh, lo sé. Era tu influencia lo que yo quería. Tienes cierta influencia con los seres que habitan allí".

Entrecerré los ojos ante sus palabras y me volví para mirarlo. Lo escaneé, notando las profundidades cada vez más profundas de su sombra. "Has estado allí, no?" Exhalé.

Esta vez fue su turno de no responder, aunque su sonrisa se volvió engreída.

"Alguien le dijo a Iblis que me siguiera esa noche", dije, con la ira ahogando mi voz. "Alguien que sabía a dónde iba. Eras tú?"

Parpadeó y luego dijo muy lentamente, casi perezosamente: "No sé de qué estás hablando.

"No te creo", le respondí.

"Si hubiera sabido que ibas a ir esa noche, me habría ido contigo. No me dijiste el plan". Esa misma sonrisa perezosa apareció en una esquina de su boca. "Es casi como si no confiaras en mí".

Insufrible! Cómo me había sentido atraído por su Oscuridad? No es de extrañar que los otros ángeles lo evitaran. Cruzé mis brazos sobre mi pecho, mis alas latían rápidamente de irritación. "Al menos todavía tienes un año uno. No mereces ascender".

"No quería. Pero estoy seguro de que todavía tendremos clases juntos".

Extendió una mano como si fuera a tocarme, y me alejé bruscamente, disparando láseres con mis ojos. Se rió y se retiró.

"No tienes que tenerme miedo, Jez. Hay una conexión entre nosotros. Sé que lo has sentido. Así que deja de luchar contra eso. Te veré más tarde". 

Se alejó de mí, dejándome bastante perturbado y ligeramente sacudido. Por mucho que no me gustara, había verdad en sus palabras. Me había sentido atraída por él desde el principio. Incluso ahora, sabiendo lo que era, una parte de mí no podía sacudirlo de mis pensamientos.

Kerubiel había estado en el Seol, estaba seguro de ello. Era él el otro al que Hasatanás había insinuado? El infiltrado que tomaría mi lugar?

Por mucho que no me gustara, tendría que mantenerlo cerca.
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Capitulo Dos
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Los siguientes días fueron tranquilos y silenciosos mientras nos adaptábamos a la vida sin clases.

"A dónde vas?" Le pregunté a Iblis mientras la veía ponerse ropa de barro: jeans y una camiseta sin mangas, con su cárdigan de la academia en la parte superior. Y por supuesto, sus zapatos rosas.

"Shamayim", dijo, tirando de su largo cabello hacia un lado y trenzándolo. "El maestro Selaphiel me dijo que podía pasar unos días con mi abuela".

"Eso será bueno. Verdad?" 

Shamayim era donde moraba el Padre. Las almas cuyas vidas fueron juzgadas dignas de vivir en su gloria fueron al reino celestial, mientras que las que no lo fueron fueron al Seol. A las AG no se les permitió visitar Shamayim o la tierra durante su primer año. Pero el año había terminado y estábamos de descanso. Los arcángeles permitían a los estudiantes ir, bajo escolta, a Shamayim si tenían un ser querido que deseaban visitar.

"He estado deseando verla desde que murió hace cuatro años. Amaba a mi abuela". Iblis sonrió y se abotonó el cárdigan.

"No tienes que usar el uniforme escolar en este momento", le dije.

"Lo sé. Pero estoy muy orgulloso de ser un GA, sabes? Quiero que la abuela vea que estoy en la academia. Ella estará muy feliz por mí". Por un momento, una nube cruzó su rostro. "Ojalá mi mamá pudiera ver. Le daría mucha paz".

"No puedo hacer eso", dije, con la voz burlona. "Te confundirían con un fantasma y no con un ángel". 

Mientras mantenía mi voz ligera, mis palabras contenían una advertencia. Los espíritus que se quedaron atrapados en la tierra eran un problema para sí mismos, y existía un departamento en Shamayim de ángeles dedicado exclusivamente a ayudarlos a encontrar su camino a Gehenna, la esfera de transición para los recién fallecidos. Los espíritus atascados causaron todo tipo de estragos entre los mortales. Los ángeles no debían visitar a su familia y causar el mismo tipo de problemas.

"No, por supuesto que no". Iblis puso los ojos en blanco. "Dame algo de crédito, Jez. El hecho de que desee que mi madre pueda verme no significa que voy a romper las reglas y hacer que suceda".

"Por supuesto que no", dije, fingiendo que no se me había ocurrido. Pero me relajé. Iblis era un seguidor de las reglas. 

Ella y yo éramos tan diferentes como la noche y el día. Pero cuando le ofrecieron la oportunidad de tener una compañera de cuarto diferente, una que no fuera la hija de Hasatanás o que llevara cadenas extraíbles, eligió quedarse conmigo. Algo de eso era probatorio, lo sabía, pero el hecho de que ella me diera una segunda oportunidad me hizo querer aún más.

Terminó su trenza y me miró. "Qué harás mientras yo no esté?"

"El anciano Barachiel quiere que repase algunas de mis habilidades. Y podría leer un poco". Había descubierto un poco de pasión por él, ahora que podía discernir el significado de los símbolos que se desplazaban por las páginas.

"Qué pasa con Maalik?"

"Málik se ha ido a la tierra. Está aprendiendo a usar sus dones entre los humanos.

"Sería difícil regresar y no poder visitar a mi familia", dijo Iblis, con aspecto pensativo. "Pero entiendo la regla. Cómo podríamos concentrarnos en nuestras tareas si estamos preocupados por nuestras familias?"

Asentí como si entendiera, pero no lo hice. Los únicos seres que había cuidado estaban aquí en la academia conmigo.

Bueno, excepto mi madre. Pero no me permitiría pensar en ella.

La agenda de Iblis se tambaleó, y ella la recogió, abriéndola para leer el mensaje. "El Maestro Selaphiel me está esperando en el patio". Se acercó y apretó las plumas de mi ala derecha, lo más parecido que teníamos a un abrazo o un apretón de manos de chica o lo que hicieran los amigos. "Te veré en unos días.

Lo que significaba que podría no verla hasta justo antes de que comenzaran las clases. El tiempo se desvió de manera diferente aquí, las horas a veces tomaban días y los días tomaban horas. El tiempo, tal como lo conocíamos, estaba arraigado en la tierra y la mortalidad. Cuanto más fuerte era nuestra conexión, más tiempo reaccionaba como lo hizo en la tierra. Con ella en Shamayim, podría perder la pista por completo. El arcángel se aseguraría de que ella regresara en el tiempo.

"Que la pases bien", le dije. 

"Gracias. Déjame saber lo que haces todo el verano. Todavía puedes enviarme un mensaje". Ella me miró. "También puedes cambiarte de ropa, ya sabes", dijo, tomando mi falda a cuadros y mi camisa abotonada. 

Me encogí de hombros. "Nunca he usado ropa de tierra. No me hacen sentir más humano.

Ella sonrió y sacó un par de jeans de su armario. "Te sorprenderás. Pruébalos. Te veré pronto".

Con eso, ella me dejó. Toqué la tela oscura y rígida. Qué cielo? Yo también puedo. Me quité la falda y me puse los jeans, sorprendida de cómo la tela cedía a la forma de mis piernas. No es de extrañar que a Iblis le gustaran estos.

Sentí otro aguijón de envidia. Tantas maravillas y delicias acompañaron la vida terrenal. Tantas cosas que nunca experimentaría

Sé agradecido por lo que obtienes, me recordé a mí mismo. No era que fuera ingrato; Solo anhelaba más

También me cambié la camisa, poniéndome un suéter suave de manga larga que encontré en mi armario. Mis alas tiraron de la tela antes de estallar, y me metí en el baño para admirar cómo se veían detrás del suéter.

Deliciosas alas negras. Dudé que alguna vez me cansaría de eso.

Terminé de cambiarme y bajé al patio también. Los estudiantes se arremolinaban en grupos, disfrutando del sol y de la compañía de los demás. Ya no me sobresaltaba ver ángeles tomados de la mano o sentados uno cerca del otro. Parecía natural ahora que incluso después de la muerte, los seres se emparejarían.

Continué más allá del patio hasta el invernadero de Azreal. El Arcángel Barachiel me había animado a practicar mis habilidades de creación, ya que eran las más deficientes.

Otros ángeles también practicaron sus habilidades, cultivando plantas del suelo o estableciendo estaciones de trabajo para proyectos de arte. La Maestra Sabriel levantó la vista de sus plantas cuando entré. Sus ojos se nublaron ligeramente de desconfianza, pero de todos modos me sonrió. Ella me había recomendado para el segundo año, pero claramente todavía tenía reservas.

"Bienvenido, Jez", dijo. Ella hizo un gesto hacia las hileras de tierra en el invernadero. "Te gustaría trabajar en el crecimiento de la vida? O querías experimentar con la creación de belleza?"

Miré las hileras de tierra, listas para ser sembradas, y respiré hondo. "Al anciano Barachiel le gustaría que trabajara en la creación".

"Ambas son formas de creación. Cuál prefieres?"

Hice un gesto hacia la tierra. "La vida, supongo".

Se agachó frente a una pequeña colina de tierra y me hizo un gesto para que me sentara frente a ella. "Quieres mi ayuda?

Yo también me arrodillé. "No lo sé. Qué tengo que hacer?"

"Ya tengo una plántula plantada aquí. Puedes hacerlo crecer?"

"Puedo intentarlo". Puse mis manos sobre la tierra y reuní mi energía a mi alrededor, levantándola de mi alma en los extremos de las yemas de mis dedos, luego la empujé hacia la tierra, dirigiéndola hacia lo que esperaba que fuera la plántula. El suelo absorbió la energía, parpadeando con un brillo naranja por un momento antes de disiparse. Esperé a que la semilla estallara del suelo con pequeñas hojas verdes, pero no pasó nada.

"Por qué no funcionó?" Pregunté. "No esperé lo suficiente? Vi un aura. Sé que mi energía fluyó hacia él.

Sabriel asintió. "Sí, hiciste bien con eso. Pero, localizaste la plántula primero? Sabes siquiera a dónde estás enviando la fuerza vital?"

"Oh." Mi cara se calentó. "No. No pensé en eso".

"Está bien." La sonrisa que me dio se sintió más genuina. "Eres una Empatya. Alcanza la tierra con tu alma y encuentra la plántula. Siente la pequeña vida pulsando dentro de ella".

Miré al suelo, pero no podía ver más allá de la capa negra de tierra frente a mí. Metí los dedos, pellizcando la textura rica y húmeda.

"Encuentra la plántula".

Empujé la energía hacia afuera, imaginando mis dedos creciendo, tanteando a través del suelo, encontrando y acariciando la semilla.

Lo hubo. Parpadeé sorprendido por la energía que encontré. Tenía una esencia. "Está vivo", dije, asombrado.

"Por supuesto que lo es." Sabriel se echó a reír.

"Pero, tiene alma".

"Un espíritu", corrigió Sabriel. "Es una entidad viviente. No es sensible y no tiene habilidades de pensamiento, y por lo tanto no tiene alma. Pero puede sentir, te lo prometo".

Por un momento, dejé que mi energía se mezclara con la de la plántula, sintiendo su pequeño deseo de cumplir su propósito en la vida: crecer. Absorbe la luz del sol y brotan hojas, envía flores y frutos. Una misión tan simple. 

"Puedes evitarlo?" Preguntó Sabriel.

Respiré hondo, sintiendo una conexión inesperada con la pequeña planta. Quería ayudar a que tuviera éxito. Quería verlo florecer. Una vez más, reuniendo mi energía, la dirigí hacia la plántula. Sentí una sacudida cuando se conectaron. La plántula liberó su propia explosión de energía, y luego envió pequeños brotes verdes que sobresalieron del suelo y temblaron en el aire húmedo del invernadero.

Tiré mis manos hacia atrás, inesperadamente me moví y también cansada. "Funcionó".

"Buen trabajo, Jez". La Maestra Sabriel se limpió las manos en los pantalones y se puso de pie, estudiándome. "Te conectaste con el ser espiritual de la planta. Eso te permitió mantener tu ojo enfocado en la tarea mientras dirigías tu energía hacia ella".

"No lo sabía. No sabía que estaban vivos". Pensé en la planta que había matado accidentalmente en mi primer día en la clase de Creaciones, y la vergüenza y el arrepentimiento me llenaron.

Y entonces la realidad se impuso. Cómo podría estar angustiado por la muerte de una planta, un ser no sintiente, cuando tuve una mano en provocar las muertes espirituales, incluso físicas, de cientos de seres humanos a lo largo de la historia?

No es de extrañar que no confiara en mí. 

Mis pensamientos oscuros nublaron mi visión, y me alejé del suelo, temeroso de contaminar el pequeño brote con mi Oscuridad.

"Lo siento", dije, y luego me di la vuelta y huí antes de que pudiera hacer más daño.

La Oscuridad me siguió fuera del invernadero, me llevó al campo de Skyball, donde me paré con mis brazos envueltos alrededor de mi torso mirando a la torre de la biblioteca.

Cerré los ojos e inhalé profundamente. Quería a Maalik. Como una sombra de luz, su mera presencia me calmó, me ayudó a lidiar con el mal dentro de mí. Mis dedos se apretaron en puños. Había hecho mi elección. Por qué la Oscuridad todavía me influía?

"Jez? Eres tú?"

Abrí los ojos, una parte de mí esperaba que fuera Málik pero sabía que no lo sería. Podía sentir cuando estaba cerca. Me di la vuelta para ver a Jerahmeel acercándose, con la cabeza inclinada hacia un lado, rizos rubios enmarcando su piel de bronce. 

"Soy yo", confirmé.

Él sonrió. "Eres más difícil de elegir entre una multitud ahora que tienes alas". Sus alas se agitaron y voló hacia arriba antes de sentarse en uno de los asientos en las gradas de la plataforma que rodeaban el campo de Skyball.

"Ya puedes volar?" Lo miré, pero no podía volar, ya que la mayoría de los estudiantes de primer y segundo año aún no habían aprendido la habilidad. Estas alas mías no hicieron eso. Tendría que tomar las escaleras serpenteando alrededor de la parte de atrás.

"He estado practicando", dijo cuando lo alcancé. "Me gustan estas alas". Lo dijo con un cariño melancólico en su voz. 

Me moví para sentarme a su lado. "Iblis fue a Shamayim".

"Lo sé."

"No querías ir con ella?" Aunque ninguno de los dos me lo había dicho, había notado cómo los dos se habían acercado en los últimos meses de escuela. Me quedé callado al respecto, sin estar seguro de si alguno de ellos estaba al tanto.

Tuve que admitir que Iblis era bueno para él. Había sido menos cáustico, más abierto, más feliz desde que se acercaron.

"Ella no me lo pidió. Fue a ver a su abuela. Probablemente una visita privada. Apuesto a que encontrará muchos miembros de la familia allí".

"No quieres ir?"

Sacudió la cabeza. "Las únicas personas que me preocupan todavía están en la tierra, y los arcángeles no me dejan ir allí". 

La amargura se deslizó en su tono nuevamente, y me moví incómodo. Jerahmeel se dejó abierto a la manipulación. Él era el otro que tenía la intención de entregar a Hasatanás porque sabía que su deseo de ayudar a su familia era una debilidad. 

Las debilidades llevaron a las negociaciones, pero las negociaciones fueron unilaterales. Siempre. Cada historia moral y fábula contaba lo que les sucedió a aquellos que hicieron tratos con el diablo. Sin embargo, mortales y ángeles por igual continuaron haciéndolo.

Incluso me había enamorado de ella.

"No asignaron Guardianes a tu familia?" Pregunté.

"Dijeron que sí, pero no confío en ellos. Los guardianes son débiles. No interferirán si algo malo está sucediendo. Todas las estúpidas cosas del libre albedrío".

"Sí, lo harán", dije. "Es por eso que estamos aprendiendo cómo proteger y defender, cómo convocar a los elementos. Para que podamos proteger nuestras tareas".

Me dirigió una mirada sufrida. "Solo sigue adelante y cree eso. Aprenderás lo contrario cuando recibas una tarea. Nuestro trabajo es observar y asegurarnos de que todo se desarrolle de acuerdo con el plan del cielo. Sólo si no es así, intervenimos. No estamos ayudando.

Había verdad en sus palabras, y sin embargo no me sentó bien. Fruncí el ceño. Cuál era el punto de la academia y de toda nuestra educación, entonces?

"No tienes que quedarte, ya sabes", le dije. "Puedes salir de la academia cuando quieras. Por qué no lo haces?"

"Lo haré", dijo. "Pero aún no he terminado de dominar mis dones. Cuando lo esté, volveré a la tierra. Yo mismo protegeré a mi familia".

"Jerahmeel, no puedes", le dije, sintiendo una oleada de preocupación por el otro ángel. 

"Qué me van a hacer, tomar mis alas? Hacerme un caído porque amo demasiado a mi familia? Déjalos".

"Pero nunca podrías regresar. No podías volver a Arcadia o ir a Shamayim.

Jerahmeel volvió sus ojos azules hacia mí mientras hablaba, y mi voz se apagó. No le importaba. No quería volver a Arcadia o Shamayim. Él viviría la eternidad en la tierra como un Caído si eso significara ayudar a su familia.

Probé una táctica más. "No vivirán para siempre. Algún día morirán y morirán, y tú estarías atrapado allí sin ellos".

"No me importa", dijo. "Siempre y cuando estén protegidos durante su vida terrenal".

"Qué pasa con Iblis?" Le dije, arriesgándome a que ella significara más para él de lo que él dejaba ver.

Parpadeó, considerando. "Tal vez ella venga conmigo".

Más argumentos flotaron en la punta de mi lengua, pero me los tragué. Jerahmeel no estaba pensando lógicamente. La vida en la Tierra pasó en un abrir y cerrar de ojos, y podría ser desagradable, pero la vida que vino después fue lo que realmente importó. 

Hablaría con Iblis sobre él cuando ella regresara. Ella sería capaz de hacer entrar en razón a Jerahmeel.

#
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Me mantuve ocupado en el invernadero durante los siguientes días, atendiendo mi pequeño brote, sin Iblis ni Maalik presentes en Arcadia. Canalizé mi energía hacia adelante y observé cómo las ramas salían disparadas, las hojas se desplegaban en los extremos y temblaban de nueva vida.

"Te estás volviendo bastante bueno en eso", dijo la Maestra Sabriel mientras me veía cuidar la planta.

Cómo podría explicar que hacer crecer ese espíritu de alguna manera me hizo sentir como si estuviera expiando mis errores? Estaba aprendiendo el valor de la vida. El valor de la creación.

"Maestro Sabriel", le dije, "cómo entró el espíritu en la plántula? Quién crea eso?"

"La energía de la creación está en el universo", dijo. "Es lo que hace que el invernadero sea especial. La energía está particularmente concentrada aquí. Toda la vida es extraída y creada del universo".

"Toda la vida?"

"Todos excepto nosotros. Fuimos creados por el Padre. Él hizo nuestros espíritus". Ella me estudió. "Excepto tú".

Me pregunté por un momento si me lo estaba frotando en la cara, tratando de avergonzarme, pero no vi malicia en sus ojos.

"Fui creado por Hasatan", dije. "Tuve un padre y una madre. Usaron sus energías combinadas para crear una nueva vida".

"Lo sé", dijo. 

Dudé, luego me aventuré: "Pueden todos los seres espirituales crear vida?"

Ella no respondió por un largo momento. Luego dijo: "Se creía que Hasatanás no podía. El don de la creación le fue quitado cuando se atrincheró en el Seol, o eso pensábamos. El descubrimiento de tu existencia fue toda una sorpresa. Pero luego supimos quién era tu madre y se hizo más claro".

Ella no había respondido a mi pregunta, pero sus palabras despertaron mi interés en una dirección diferente. "Conocías a mi madre?" 

"Por supuesto", dijo suavemente, y miró hacia otro lado. "Todos conocíamos a tu madre.

"Quién era ella? Dónde está ella ahora?"

"No lo sé", dijo, y se puso de pie antes de que pudiera pedirle que aclarara su respuesta. "Cuándo fue la última vez que intentaste crear objetos inanimados? Deberías ver si eres más capaz de transferir tu energía a ellos ahora".

Con eso, nuestra conversación terminó. Pasé el resto de la semana con las arcillas, tratando de impartir belleza y vida en algo que no tenía ninguna.
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Capitulo Tres
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Barachiel me convocó a su oficina unas semanas antes del comienzo del próximo año.

“La Maestra Sabriel me dice que te ha ido bastante bien en Creaciones”, dijo.

Asentí con la cabeza.  “He tenido cierto éxito con las plantas.  Todavía no es bueno con objetos inanimados.

"Llegarás ahi.  No te he visto en los campos de Synergy practicando los elementos.

Me encogí de hombros.  “Realmente no tengo ninguna dificultad con ellos”.  Tenía una habilidad innata para manipular tres de los cuatro elementos, incluida el agua: el único estudiante en la historia de la academia en poder hacerlo.

"Eso es cierto, no?"  Él sonrió en reconocimiento.  “Qué pasa con las armas?  Deberías estar entrenando.  Pero el maestro Ingram dice que no has ido a la armería ni una sola vez.

"Ella no me quiere allí", le dije.

“Eso no importa, Jez.  No estás entrenado.  Debes saber defenderte e incluso tomar la ofensiva”.

Las palabras de Jerahmeel resonaron en mi mente a pesar mío: que nuestras habilidades no tenían sentido.  No debíamos intervenir.  "Por qué?  

Con quién estaré peleando?

Esperaba que Barachiel me dijera que estaría luchando contra Temptare, protegiendo mi misión o defendiéndome de los Caídos.  Pero en cambio, dio la más mínima vacilación.  Un mero parpadeo de sus ojos lanzándose hacia la izquierda antes de enfocarse en mí de nuevo.  Algo se apretó en mi pecho.

“Para qué nos estamos preparando?”

“Para proteger tu asignación cuando eres un guardián”, dijo, solo que ahora las palabras sonaban de memoria y poco sinceras.

“Hay algo más”, dije, sorprendida al darme cuenta de que estaba escondiendo algo.

"No es para ti saber todas las cosas en este momento, Jez".

"Quieres decir que me estás mintiendo?"  Parpadeé mi asombro.  No había creído que los arcángeles fueran capaces de mentir.

"No, Jez", dijo, endureciendo su voz.  “Entiende la diferencia.  Os retengo las verdades porque no es tiempo de que las tengáis.  Siempre hemos aprendido precepto sobre precepto, adquiriendo conocimiento poco a poco.  No es mentira cuando te ofrezco leche porque no estás listo para la carne”.

No entendí todas sus alegorías y metáforas, pero entendí su significado.  Había cosas que no debía saber.

Lo que, por supuesto, significaba que quería conocerlos aún más.

"Irás a Master Ingram y practicarás antes de que comience el año?"

“No tengo daga,” dije, mi rostro ardiendo de vergüenza.  "Le di mi daga a Hasatan".  Pronuncié las palabras condenatorias sin pestañear.  Eran mis acciones, y yo las reconocería.

Pero aún así, mi daga.  El que me había elegido.  Mi corazón se estrujó.  Sentí como si lo hubiera traicionado también cuando se lo entregué a mi padre.

"Lo sé.  Tal vez haya otro que te llame.  Pero si no, entrenas con un suplente.  Y tal vez aprenda a usar sus otros activos”.

"Otros activos?"  cuestioné  "Te refieres a los bos y los sables?"

Sus ojos fueron a mis brazos, hoy desnudos en mi suave camisa de manga corta.  Apenas visibles en mis antebrazos estaban las cadenas restantes que se envolvían alrededor de mis brazos y hombros.

Las cadenas.  "Correcto", dije, tocando los bordes de uno.

“Vea si el Maestro Ingram puede proporcionar información sobre ellos.  Quieres?"

Suspiré interiormente, resignándome.  Siempre una elección.  Me deleitaba y me molestaba.  "Lo haré."

#
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Me tomé mi tiempo para ir a ver al Maestro Ingram.  Primero fui a los campos de Sinergia y practiqué la canalización de los elementos.  Eso me resultó fácil, y cuando me cansé de eso, fui a la biblioteca.

Mi intención era encontrar un libro que pudiera arrojar luz sobre por qué los ángeles y los seres celestiales necesitarían aprender a pelear.  No compré la declaración de Barachiel de que era para proteger nuestras asignaciones.  Sabía que había habido una guerra antes de que me crearan.

Estaban esperando otro?

Mis pensamientos volaron de regreso a una profecía que había leído el año anterior, mencionando una Gran Guerra aún por ocurrir.  Luego pensé en Hasatán en el Seol y la Nueva Regla que planeó establecer.

Había tomado mi daga y me dijo que reclutara a otros para su causa.

Se estaba preparando para una pelea.

Mi piel se erizó al darme cuenta.  Fue real la Gran Guerra?  Se estaban preparando para ello Barachiel y los arcángeles?

Seleccioné un libro titulado El fin de los tiempos, pero cuando me senté en una mesa para leer, todo en lo que podía pensar era en Maalik.  La biblioteca apestaba bastante a él.  Los recuerdos visuales de nosotros dos sentados en esta mesa mientras él me enseñaba a leer asaltaron mi mente tan claramente como si estuviera sucediendo ahora.  Me reí entre dientes, recordando nuestras discusiones apasionadas, los insultos que nos lanzamos el uno al otro.

Yo era inexperto y nuevo en las emociones.  Cómo iba a saber que la ira procedía de la pasión, que el dolor procedía del rechazo?

Y luego estaba el momento en que me incendié, cuando vio mis cadenas y se dio cuenta de lo que era.  En lugar de volverse contra mí, se arriesgó a herir su propio espíritu para ayudarme.

Cerré mis ojos.  Era una Sombra de Luz, pero incluso su Luz había sido contaminada por mi Oscuridad.  Debería haber huido de mí entonces y decidió que no valía la pena.

no lo hizo

Quería verlo.

Me puse de pie y crucé a la parte trasera de la biblioteca, haciendo mi camino a la escalera que ascendía a la parte superior de la torre.  Formulé un plan mientras subía.  Maalik estaba en la tierra, aprendiendo de un mentor y mejorando su don.  Todavía no había aprendido a abrir una ventana, pero lo había visto hacerlo.  Solo quería echar un vistazo.

La vista desde la torre era impresionante, incluso a plena luz del día.  El cielo azul brillante se extendía a través de los bosques, las colinas onduladas reflejaban el verde más profundo mientras las nubes se deslizaban sobre ellas.  Había otras escuelas aquí, otros campus, pero no podía verlos.  De repente quise visitarlos y ver qué bellezas había en sus partes del planeta.

Cómo no me había dado cuenta antes?  Había estado en la tierra varias veces como una sombra, un Temptare, como nos llamaba Lightled.  Pero no había tomado nota de la naturaleza que me rodeaba, ni siquiera de los hogares y vidas de las personas cuyo futuro destruí.

Me encogi.  Nunca me libraría de esos recuerdos.

Pero no podía pensar en eso ahora.

Miré hacia el cielo y traté de recordar cómo dijo Maalik que se creaba una ventana.  Aprendería este año, ya que a los de segundo se les permitía iniciar una visita cuando lo desearan.

Piensa a quién quieres ver.  Asegúrate de que tu por qué sea puro, que tu intención sea para su beneficio.  Luego usa tu energía para abrir una ventana a esa persona.

Esta fue la creación de nuevo.  Me sorprendió cuánto de mi vida como ángel volvió a ser capaz de crear.  Me concentré, imaginando a Maalik como lo había visto por última vez, vestido con la ropa de un mortal, con jeans y una camisa casual de manga corta como la que usaba ahora, resplandecientes alas blancas plegadas detrás de él.

Quería verlo para su beneficio?  Era para mí, pero también lo beneficiaba a él, razoné.  Estábamos conectados.  Cuanto mejor era yo, mejor era él.

Coloqué mis palmas una frente a la otra como lo recordaba y llamé a mi energía.  Se reunió en las puntas de mis dedos en pequeñas bolas brillantes.  Lo sentí salir de mi centro.  La energía latía entre mis palmas, creando una tormenta eléctrica en miniatura.

No podía recordar lo que vino después.  Empujé la energía hacia afuera, tratando de crear un conducto de mí a Maalik.  Un pequeño pinchazo apareció en el cielo azul y mi corazón saltó de emoción.  Envié más energía de esa manera, deseando que se abriera el pinchazo.  Giró en espiral hacia afuera, adquiriendo el tamaño de una toronja.

Esto me estaba agotando.  Mis pies se sentían fríos donde estaba, y el frío corrió hacia arriba a lo largo de mi cuerpo.  Necesitaba más energía, pero no podía sacarla de mí mismo.  Traté de sacarla del universo, la energía que Sabriel dijo que estaba ahí, lista para ser usada para la creación.  Pero no pasó nada, y luego dejé caer mi brazo, demasiado agotado para seguir intentándolo.

Suspiré.  Con suerte, Maalik regresaría pronto, y luego lo vería.

#
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Me detuve otros dos días antes de rendirme a la culpa y dirigirme a la Armería de Uriel.

Si bien el campus estaba menos concurrido de lo habitual, estaba lejos de estar vacío, por lo que no debería haberme sorprendido al entrar a la armería y encontrar a los estudiantes entrenando.  Pero yo estaba.  De alguna manera esperaba encontrar al Maestro Ingram solo.

Tal como estaban las cosas, ni siquiera la vi.

Dara me llamó cuando di un paso hacia la pared de dagas.

"Jez!"  dijo, sonriendo.  Su cabello negro azabache tenía la misma longitud que el año anterior, lo cual era natural, ya que ella había muerto con ese estilo y probablemente no sabía que podía alterar su apariencia.  No estaba seguro de que alguna vez me hubiera sonreído antes, pero desde que obtuve mis alas y pasé al segundo año, mis compañeros me aceptaron más que el año anterior.  "Quieres entrenar juntos?"

Sostenía una daga en su mano, la escarcha azul en la hoja indicaba que el seguro estaba puesto.  A pesar de toda su charla sobre la confianza, los arcángeles no la dejaban al azar.  Los estudiantes podían manejar las dagas sin dispositivos de seguridad solo bajo la supervisión de un maestro.

Por si llegaba alguien como yo.

“Claro,” dije.  "Dónde están las dagas?"

Envainó la daga.  "No necesitas una daga para entrenar".

El combate requeriría un combate cuerpo a cuerpo.  Contacto táctil.  No pude hacer eso.

Prefiero aprender a manejar un arma.

“Podemos practicar el lanzamiento de espadas, entonces.  Las estrellas están aquí”.

Me condujo hasta un barril con estrellas puntiagudas, todo azul y seguro.  Las estrellas eran un arma excelente.  Despacharían un Temptare al contacto, aunque, a diferencia de las dagas, solo podrían herir a un Caído y no despacharlo.  Seleccioné uno.

"No me toques", le advertí mientras agarraba tres estrellas arrojadizas.

“No lo haré.  Lo sé todo sobre tu conmovedora aversión”, dijo riendo.

Mi rostro se calentó.  Entonces las noticias viajaron.  Al menos ella no parecía saber por qué no podía tocar a nadie.

Estudió los objetivos frente a nosotros, luego retrocedió y arrojó su estrella.  Cayó al suelo varios pies delante del objetivo.

"Puaj."  Ella hizo una mueca.  “Y por eso estoy aquí.  No puedo dar en el blanco para salvar mi vida”.

“Menos mal que no es tu vida lo que tendrás que salvar”, dije, parándome a su lado y lanzándome hacia atrás preparándome para mi propio lanzamiento.

Pero mis preguntas estaban de vuelta.  Se requería que los guardianes tuvieran dagas para enviar a Temptare y Fallen de regreso a Sheol.  Pero esa fue una maniobra defensiva, reservada para cuando no hubiera otras opciones.  Por qué estábamos practicando estrellas arrojadizas?  Esta fue una maniobra ofensiva.

Retrocedí y preparé mi arma, luego la lancé con todas mis fuerzas.

También habría dado en el blanco si el Maestro Ingram no se hubiera puesto delante de él en ese momento.  Su brazo salió disparado instintivamente, protegiéndose de la hoja.

Dara reaccionó antes que yo, abrió la boca y soltó un chillido.  El miedo me atravesó, corriendo por mis venas como llamas en el combustible.  Había hecho eso intencionalmente para causarme problemas?  Qué diría el Maestro Barachiel cuando supiera que le había arrojado una estrella al Maestro Ingram?

Pero luego me di cuenta de que sostenía la estrella apretada en su mano.  Mis hombros se hundieron con alivio.  Ella no había bloqueado la hoja;  ella lo había interceptado.

Mi alivio fue seguido rápidamente por la ira.  "Ey!  Qué estás haciendo?"

Ella ignoró mi pregunta y miró a Dara.  Practicaré con ella, Dara.

El mensaje era claro: mantente alejado de Jezbathasat.

Dara me lanzó una mirada y luego se alejó.  Me quedé allí en silencio, echando humo, esperando la oportunidad de decir mi parte.

El Maestro Ingram se acercó a mí, sus ojos me recorrieron.  "Qué estás haciendo aquí?"

Levanté la barbilla.  “El Maestro Barachiel me envió a entrenar con armas.  Contigo.  No te lo dijo?  Me mordí la lengua después de las últimas palabras.  Estaba seguro de que ella sabía que me esperaba, pero no necesitaba irritarla más.

Sus ojos se entrecerraron hasta convertirse en rendijas.  “Nos traicionaste a todos.  Nos has traído peligro con tu sola presencia aquí.  Nunca debieron haberte permitido en la academia.

Me quedé muy quieto mientras sus acusaciones caían sobre mis hombros.  Cuando estuve seguro de que había terminado, repetí: "Barachiel me envió a entrenar contigo".

Pasó el dedo por los bordes azules de la estrella.  “Imagínese si esto no fuera una hoja de práctica”, dijo, helada y tranquila.

"Espero que no te hayas puesto delante de él", le dije.

Levantó la cara, entrecerrando los ojos azul verdosos.  “Si estuviéramos en la tierra y tú fueras mi alumno, te daría una bofetada por tanta insolencia”.

Me di cuenta de que ella había tratado con estudiantes como yo antes.  Antes de la academia, incluso.  “Pensé que se suponía que los ángeles no debían sentir sentimientos tan negativos”.

“Sentimos todo”, espetó ella.  “Igual que cualquier ángel.  Igual que cualquier terrícola.  Solo se espera que lo enmascaremos”.

Mis ojos recorrieron su cuerpo, buscando un aura que indicara sus emociones.  Pero a pesar de que su voz y su rostro decían mucho, su aura no daba ninguna indicación de sus sentimientos.

Me estudió un momento más y luego se dio la vuelta.  "No eres enseñable".

Me tragué mi orgullo.  “Mis cadenas,” dije, llamándola antes de que me dejara.  "El Maestro Barachiel quiere que aprenda a usarlos".

Se dio la vuelta y se acercó a mí de nuevo, con un ligero interés en sus ojos.  Quítate la blusa.

Menos mal que llevaba una camiseta sin mangas debajo.  Me quité la blusa, revelando las pesadas cadenas que se enrollaban alrededor de mis hombros.

"Cómo los usaste antes?"

“Se me cayeron”, admití.  “No tenía la intención de que pasara nada.  Solo después de ver uno en el suelo lo recogí y lo usé.  Estos son los dos únicos que quedan.  Pero Barachiel dijo que no es un vínculo.  Ya no estoy atado al Seol”.

“Tal vez no con una cadena”, dijo.

No me molesté en discutir con ella.  No era como si mis palabras me estuvieran ganando puntos.

“Intenta quitártelo”.

Metí los dedos alrededor de la cadena y tiré.  Metí la uña en la piel, tratando de cavar debajo del tatuaje, pero el metal parecía una parte de mi cuerpo, un dibujo de algo real en lugar de un objeto real.

“Es inanimado.  Tú lo ordenas.  Usa tu energía para sacarlo de ti”.

Como los demás elementos.  Podría controlar esto.  Reuní la fuerza de mi centro, sintiendo el calor acumularse en mis dedos.  Luego lo dirigí a la cadena.  Creí sentir el metal caliente en la superficie de mi piel, pero cuando traté de sacarlo, estaba atascado.

Ella se encogió de hombros.  "No sé.  Parece que no podrás usarlo.”

"Pero debe haber una manera-"

“Y no sé qué es.  Eres un caso atípico, y no sé si eres la llave o la bestia.  Así que descúbrelo por tu cuenta.

Con eso, se alejó de mí, dejándome parpadear tras ella confundido.

De qué diablos estaba hablando?

#
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Iblis regresó esa noche.  Me encontró en la cafetería y se dejó caer junto a Dara y yo, apoyando la barbilla en las manos y sonriéndonos, sus alas abriéndose y cerrándose como una mariposa satisfecha.

"Unos pocos días?"  Dije, deseando poder estrangularla y abrazarla al mismo tiempo.  "Unos pocos días?"

“Perdí la noción del tiempo”, dijo, con los ojos brillantes.

“Así estaba cuando fui a visitar a mi tía”, dijo Dara.

“Es increíble, Jez”, dijo Iblis.  “Shamayim es todo lo que imaginamos que sería, y mucho más”.

No sabía cómo imaginar a Shamayim, así que eso no significaba nada para mí.  “Cómo estaba tu abuela?”

"Fantástico!  Ella estaba con mi abuelo, a quien no recordaba porque murió cuando yo era pequeña.  Pero cuando lo vi, fue como, de repente recordé cada momento cuando él estuvo en mi vida.  Cuando yo era un bebé y él me abrazó, y cuando jugaba bloques y él me ayudó a hacer mi torre más alta, e incluso una vez después de que murió y yo estaba llorando sola en mi habitación y vino a mí en forma de ángel y se sentó con  a mí.  Y lo amaba tanto, Jez”.  Las lágrimas brotaron de sus ojos, la felicidad desbordaba.

"Qué aspecto tenían?"  preguntó Dara, cortando con cuidado una fresa.

El rojo de la baya me llamó la atención y cogí un trozo después de que ella lo cortara.

"Ey!"  dijo, y sonreí mientras me lo ponía en la boca.

Los ojos de Iblis se movieron entre nosotros.  “Bueno, al principio mi abuela se veía como la recordaba.  Pero entramos en su casa y nos sentamos a comer pastel, y mientras estábamos sentados hablando, ella cambió.  Cuando la miré de nuevo, era una mujer joven.  Pero aquí está lo extraño: eso no me pareció extraño en absoluto.  Yo estaba como, 'oh sí, así es como se ve la abuela'. Y el abuelo también".

Dara asintió.  “Fue lo mismo con mi tía”.

“Es porque primero se te aparecen de la forma en que los recordabas en la tierra.  Y luego, regresan a su verdadero ser, y los reconoces porque eso es lo que te parecían antes de que nacieras”.

La voz masculina interrumpió nuestra conversación detrás de nosotros, y jadeé, preguntándome cómo no lo había notado entrar. Salté y me di la vuelta.

“Maalik.”
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Capitulo Cuatro
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Me estremecí mientras estaba de pie cerca de Maalik, todo mi cuerpo anhelaba lanzar mis brazos alrededor de él y sentirlo contra mí.

"Hola", dijo, dándome una sonrisa que me derritió por dentro.

"Cuando tu volviste?"  preguntó Iblis.

Me senté y me deslicé para que pudiera sentarse entre Dara y yo.  Sus alas rozaron las mías mientras trepaba por encima del banco, el contacto físico envió un escalofrío de placer por mi espalda.  Dudaba que siquiera se diera cuenta.

“Justo ahora”, dijo, tomando el resto de la fresa de Dara.

“Ladrones”, dijo, poniéndose de pie.  "Tendré que conseguir un poco más".

"Consigue algo para mí también, quieres?"  dijo Iblis, y nos reímos.  Se volvió hacia Malik.  “Acabo de regresar también.  Recibí un aviso de que las ceremonias de apertura son en tres días”.  Ella me lanzó una mirada culpable.  "Supongo que realmente perdí la noción del tiempo".

"Me abandonaste todo el verano", le dije, fingiendo estar fingiendo mi dolor.  "Ustedes dos lo hicieron".

“Estaré fuera mucho este año”, dijo Maalik, mirándome.  “Pero pasará.  Es un año.

"Estoy de vuelta ahora", dijo Iblis.  “Somos compañeros de cuarto.  Estarás tan harto de mí para cuando nos graduemos de la academia.

“Pruebas de Skyball”, dijo Grigori, otro de tercer año y amigo de Maalik, uniéndose a nosotros.  "Están en tres días".

"Estás pensando en probar?"  Malik le preguntó.

"Tal vez.  Soy un volador rápido.  No se muestra muy bien con la coordinación ojo-mano”.

La mirada de Iblis se clavó en Grigori.  “Creo que probaré para el equipo el próximo año.  Me encantaban los deportes cuando estaba vivo”.

“Apuesto a que tú también lo logras.  Parece que eres bueno en todo lo que intentas.

“Iblis!  No me dijiste que ibas a volver hoy.  Jerahmeel pasó con su bandeja vacía.  Rápidamente lo puso sobre la mesa y se sentó frente a mí, al lado de Iblis.

“Jerameel!”  Ella se acercó y lo abrazó, luego se apartó.  “No sabía que iba a volver hasta hace poco”.

Malik inclinó la cabeza hacia mí.  "Vamos al jardín", dijo en voz baja.

Asentí, tan ansioso por dejarlos a los dos solos como por estar solo.

Caminamos hasta el otro extremo de la cafetería, entonces abrí la puerta y entré al florido jardín.  “Huele a lluvia”, dije.

“La lluvia a menudo llega antes del comienzo del otoño”.

Sentí sus manos en mis alas, recorriendo los arcos, acariciando el suave plumón de las plumas.  Me di la vuelta, mis alas se deslizaron de sus dedos mientras lo hacía.  “Las estaciones siguen asombrándome”.

Malik levantó una ceja.  “La tierra es bastante asombrosa”.  Sus ojos me estudiaron, y el anhelo que vi arremolinarse en sus profundidades me hizo temblar.

“Eso es cierto,” estuve de acuerdo.  "Cómo fue?  Aprendiste a usar tus dones?  Cómo se siente ser un GIT?”

"Te extrañé", dijo.

De todas las palabras que esperaba que salieran de sus labios, esas fueron las últimas.  Todo lo que había estado haciendo, estar en la tierra, seguir a la humanidad, finalmente llegar a usar su entrenamiento como Guardián, y lo primero que dijo fue que me extrañaba?  Extendí mis manos como para presionarlas contra su pecho, y él encontró mis palmas con las suyas.  No nos tocamos, pero nuestras auras se arremolinaron juntas, creando un elixir embriagador de deseo y satisfacción dentro de mí.  Mi interior se calentó y la Luz de Maalik creció, arrojando un escudo radiante a nuestro alrededor.

“Oh,” dije suavemente.  Mi corazón dio un vuelco, el vértigo burbujeaba dentro de mí.

Maalik esbozó una sonrisa torcida y dejó caer las manos.  El escudo retrocedió, pero la alegría en mi corazón no lo hizo.  Sentí como si todavía llevara un poco de su Luz en mi pecho.

“Es interesante observar la vida en la tierra desde el exterior”, dijo Maalik.  Se movió a uno de los bancos de piedra con varias ramas de árboles que sobresalían, y me uní a él.  “Viajé con mi mentor"

"Tuviste un mentor?"  interrumpí.

“Sí, sólo un cuarto año.  Obtenemos verdaderos gerentes generales cuando tenemos una asignación oficial”.

"GM?"

“Guardián Mentor.  Ya se graduaron de la academia”.

"Oh.  GM.”  Tuvo sentido.

“Fuimos a varios lugares diferentes en la tierra.  Mi Luz, Jez, es un gran regalo.  Puedo curar a las personas de enfermedades físicas, pero también puedo ayudarlas con heridas espirituales.  Azreal dijo que soy uno de los GIT más fuertes que jamás haya conocido”.

“Azreal?

"Mi mentor."

"Bueno, por supuesto".  Incliné mi cabeza hacia él.  “Podría haberte dicho eso.  Eres un alma noble y grande.

Enterró su cara contra mi ala, su aliento caliente en mis plumas.  “Te estoy manteniendo.  Solo para que sepas."

Me reí y esperé que lo dijera en serio.

#
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Todo el alumnado se reunió en el auditorio al día siguiente.  Llevamos nuestros uniformes y me senté entre Iblis y Arella con los otros estudiantes de segundo año.  Los de primer año se apiñaron en el frente del auditorio, luciendo enfermos y confundidos.

Me volví hacia Iblis.  "Cuándo moriste?"

"Qué quieres decir?"

“Quiero decir, en qué mes?  El año de la academia comienza en el equivalente a septiembre de la Tierra, verdad?

Iblis asintió.  "Creo que sí.  En realidad, no he comprobado si Arcadia sigue el calendario gregoriano.  Ella sonrió.

“Pero en qué mes moriste?”

Ella lo pensó un momento.  “Era marzo”.

Asenti.  “Y qué hiciste durante ese tiempo?  Desde marzo hasta que comenzó la escuela en septiembre?

“Estaba en una casa.  Se sentía como un hospital, pero no del todo”.

“Yo también”, dijo Arella, echando su cabello oscuro detrás de un hombro.  “No podía recordar nada.  No quién era yo o cómo morí o cómo llegué allí”.

“Igual”, dijo Iblis.  “Entonces los recuerdos comenzaron a volver a mí.  Pensé que estaba en una casa recuperándome.  Pensé que vería a mi familia pronto.  Hasta que finalmente, la mujer allí me dijo que estaba en Gehenna, que había muerto y que no regresaría a casa.  En cambio, iría a una escuela para aprender a ser un ángel de la guarda”.

Arela asintió.  “Más o menos exactamente como sucedió para mí”.

Miré de un lado a otro entre los dos.  Estabais allí juntos?"

“No”, dijo Arella.  “Estaba solo con esta linda dama”.

Interesante.  Me acomodé mientras consideraba esa información, estudiando a los de primer año que se sentaban en silencio y tímidamente al frente.  No había considerado cómo fue para ellos el año anterior cuando yo también era un primer año confundido y solo.  Acababan de descubrir que estaban muertos y no podían irse a casa.  Estaban en un lugar del que nunca habían oído hablar.

Pensé que había sido difícil para mí.  Debe haber sido mucho peor para ellos.

La Maestra Selaphiel estaba de pie en el escenario, sus alas doradas en todo su esplendor mientras sonreía a todos.  "Bienvenidos a otro año en Guardian Angel Academy, estudiantes!"

Los vítores resonaron en el auditorio y escuché con interés.  Llegué casi al final de la ceremonia el año pasado y me senté en la parte de atrás con Barachiel, sintiéndome discreto y fuera de lugar.

“Damos la bienvenida especialmente a nuestros estudiantes de primer año.  Esperamos que se sienta como en casa aquí en la academia.  Ahora, para anunciar nuestros nuevos líderes de dormitorio.  Para aquellos de ustedes que no saben, nuestros niveles se dividen en dos grupos: Guardianes Aprendices y Guardianes en Entrenamiento.  El primer y segundo año son GA y tenemos un líder de dormitorio en cada dormitorio.  El tercer y cuarto año son GIT y también tienen sus propios líderes de dormitorios”.

Había tres dormitorios en el campus, Hesed, Alef y Emet, cada uno albergaba niños de un lado y niñas del otro.  Como compañeros de dormitorio, teníamos nuestras clases juntos y comíamos juntos.  Iblis y yo estábamos en el dormitorio de Alef.

“Estudiantes, cuando diga su nombre, suban al escenario para que su dormitorio pueda reconocerlos.  Primeros años, no temas, cuando te asignen un campus y un dormitorio, conocerás al líder de tu dormitorio”.

Miré a Iblis, sorprendido.  "Maalik ya no es nuestro líder de dormitorio?"

Ella se encogió de hombros.  “Yo tampoco lo sabía”.

"Para el Emet Dorm: sobre los GA está Ophaniel".

Los estudiantes de Emet vitorearon, y un chico pelirrojo con alas blancas se puso de pie y se dirigió al escenario.  Aplaudí, mi mente se apresuraba a juntar las piezas.  Así que Maalik había sido anunciado como líder del dormitorio solo unos días antes de que yo lo conociera.  ¡Qué sorpresa debió haber sido para él, ya que había repetido su primer año tres veces!  Los estudiantes podían repetir un año tantas veces como fuera necesario, y después de tomarse tanto tiempo para dominar los conceptos básicos de ser un ángel, probablemente no esperaba ser nombrado líder del dormitorio.

"Para el dormitorio de Alef: sobre GAs está Iblis".

Iblis!  Giré para darle a mi compañera de cuarto una mirada de sorpresa, y ella me la devolvió.  Se levantó de la silla y se dirigió al escenario, donde aplaudimos con aprobación.

Iblis era el líder del dormitorio.  Eso tomaría acostumbrarse.

No escuché cuando llamaron a los líderes de Hesed, pero me acerqué a Iblis cuando regresó.

"Tenías alguna idea?"  Yo pregunté.

"Ninguno."

Su agenda sonó y la sacó de su bolso.  Los llevábamos siempre con nosotros, ya que además de tener nuestro horario diario, eran dispositivos de comunicación entre ángeles.  Abrió la agenda y una lista se desplazó por la pantalla.

"Lo que es?"  Yo pregunté.

"Una lista de estudiantes de primer y segundo año en nuestro dormitorio".

Me quedé en silencio cuando Selaphiel reanudó la conversación, pero en el momento en que salimos, nuestros compañeros de dormitorio se abalanzaron sobre Iblis.

"Sabías?"  exclamó Dara.

Iblis negó con la cabeza, sus mejillas sonrojadas.  "No tenía ni idea.  Ni siquiera sé lo que se supone que debo hacer!”

“Tutor de los primeros años difíciles,” bromeé.

“Felicitaciones, Iblis”, dijo Grigori, un estudiante de tercer año, acercándose y ofreciéndole la mano.  "Eldermaster Barachiel no comete errores al elegir los líderes del dormitorio".

Su cara se sonrojó.  "Gracias."

Maalik se unió a nosotros, deslizando una mano por mi ala de una manera que se sintió tanto íntima como gentil.  Mi rostro se calentó e incliné la cabeza para verlo sin cambiar de posición.

"Lo harás muy bien, Iblis", dijo, sonriéndole, todo sin quitar la mano.  Sus dedos acariciaron mis púas, conectándose con la frágil piel que mantenía las plumas en su lugar.  Pequeños escalofríos de placer susurraron sobre mis hombros.

"Ni siquiera lo sé", dijo ella, luciendo bastante nerviosa.  "Que se supone que haga?"

“El anciano maestro Barachiel te ayudará.  Asistirás a TLG con los primeros años, ayúdalos a verte como un aliado y un defensor.  Todo el tipo de cosas de 'he pasado por lo que estás pasando'.  Y luego, si hay algún estudiante que necesite atención especial—” sonrió, y sus dedos se entrelazaron a través de mis plumas.  "Estarás allí para proporcionarlo".

Finalmente me enfrentó, la corriente eléctrica de su toque se deslizó cuando dejó caer su mano.

Grigori volvió su mirada para incluirnos.  “Nos dirigimos al invernadero para ver las Manifestaciones.  Quieren venir?"

“Lo he visto suficientes veces”, dijo Maalik.  “Pero continúa, no te pierdas la diversión”.  Se alejó del grupo y encontró un asiento junto a la fuente.  Seguí.

“Cuáles son las manifestaciones?”  Yo pregunté.

"Recuerdas cuando llegaste por primera vez y te dijeron que eras un Empatya?"

Asenti.

“Esas fueron las manifestaciones.  Técnicamente, los mayores no pueden entrar en la sala de manifestaciones, pero tendemos a amontonarnos alrededor del invernadero y echar un vistazo.  Puedes ir si quieres."

"Iré a donde tú vayas", le dije.

Trazó el dorso de su dedo alrededor de los bordes de mi mejilla, mi aura hormigueaba donde me rozaba.  “Las clases comienzan en unos días”, dijo.  “Estaré aquí durante la mayor parte del primer término, pero como tercer año, vamos a la tierra con frecuencia en misiones de ministración mientras esperamos recibir nuestra asignación de tiempo completo”.

“Cómo sabré qué hacer sin ti?”  Mi corazón latió un poco más rápido, sabiendo que Maalik podría no estar cerca para guiarme.

Dio una pequeña sonrisa.  “Ya no eres un angelito perdido, Jez.  Este es tu campus.  Conoces los edificios, los maestros.  Consulta tu horario.  Se actualizará.  Puedes leer ahora, así que estarás bien”.  Desvió la mirada ligeramente, sus ojos entrecerrándose en algo al otro lado del patio.  “Él siempre te está mirando”.

Sabía sin mirar que sería Kerubiel.  Pero me di la vuelta de todos modos y me encogí de hombros cuando lo vi demorándose en la cafetería, su sombra mezclándose con el rojo y el naranja de su aura.

“Me frota mal, Jez”, dijo Maalik.

Puse los ojos en blanco, no queriendo admitirle a Maalik que Kerubiel también me molestó.  Es inofensivo.  Ni siquiera pasó al segundo año”.

"Él es una Sombra Sombra".

Lo dijo con tanta firmeza.

“No es propio de ti ser tan crítico”, dije, tratando de sonar burlona.

"Todavía no sabes lo suficiente".  Se inclinó hacia mí y rozó su mejilla cerca de la mía.  “Me despediré cada vez que tenga que irme y vendré a verte cuando esté aquí”.

Tragué saliva, no me gustaba cómo la idea de estar lejos de él dejaba un vacío en mi pecho.  "Qué significa?  Por qué siento que no puedo existir sin ti?

"Oh, Jez".  Se rió y luego suspiró.  “No habría sabido que era posible”.

Se me hizo un nudo en la garganta.  "Que podrías tener sentimientos por mí?"

"Que podrías tener sentimientos por mí".

Ahora sonreí.  “Yo, tampoco,” admití.  “Pero me gustan estos sentimientos”.  La mayor parte del tiempo.  A menudo me hacían sentir más vulnerable de lo que quería admitir.

Pero de alguna manera esa vulnerabilidad dejó un espacio abierto en mi corazón y estaba muy dispuesto a dejar que Maalik lo llenara.

#
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Mis clases eran diferentes ahora que estaba en segundo año.

Cuando estaba en primer año, estaba en un camino ligeramente diferente, ya que había venido del Seol sin educación alguna.  Maalik me instruyó en la lectura y en las formas de los humanos, que entendí desde un punto de vista muy retorcido y retorcido.  También luché duro contra el hecho de que Hasatán se separó de Shamayim y luego le hizo la guerra, queriendo desesperadamente creer la mentira que me habían dicho toda mi existencia: que el cielo se volvió contra nosotros y nos arrojó al Seol, maldiciendo  nosotros con la infelicidad y la incapacidad de tocar.

Como con todas sus historias, había una pizca de verdad en lo que me enseñó Hasatan.  Pero la mayor parte era mentira.

Este año, mis clases fueron las mismas que mis compañeros de segundo año.  Así que caminé con Iblis, Dara y Jerahmeel después del desayuno a nuestra clase de historia.

“Bienvenidos de vuelta a la escuela, clase”, dijo el Maestro Remiel, sonriéndonos como un padre cariñoso.  “Este año, en lugar de estudiar historia antigua, vamos a estudiar las profecías”.

las profecias  Esto despertó mi interés.  Era algo que había querido aprender desde el año pasado.

“En primer lugar, las profecías han existido desde el principio de los tiempos.  Qué es una profecía?Zophiel, que había estado en mi clase de recuperación de historia el año anterior, levantó la mano.  Me complació ver que ella también había pasado a segundo año.  “Una profecía es como la adivinación, verdad?  Adivinando el futuro.”

"Muy similar."  Remiel asintió y escribió en la pizarra, adivinando el futuro.  “Pero mientras que la adivinación es generalmente para una persona o un individuo, las profecías generalmente, aunque no siempre, involucran a un grupo de personas”.

"Por qué?"  Vanina preguntó.

"Por qué de hecho?  Por qué el Padre haría que la gente vomitara profecías a la gente de la tierra?”

“Bueno, eso es obvio”, dijo Dara.  “Porque cuando nacimos, olvidamos todo lo que sucedió en Shamayim, y algunas cosas eran tan importantes que quería asegurarse de que no las perdiéramos”.
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